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PREVISIBLE, sí. Se veía ve-
nir la renuncia de Theresa 
May, a la par de la comple-

jidad intrincada del Brexit para 
concretarse. Como bandera po-
lítica de su administración, la sa-
lida del Reino Unido de la Unión 
Europea (UE) no fue precisa-
mente el mejor proyecto al que 
consagrarse, pero May, mujer 
de experiencia en el terreno del 
poder, debió de haberlo sabido. 
A pesar de que hubieran podido 
lograrse tratos referidos al mer-
cado, movilidad de ciudadanos, 
unión aduanera, entre otros, el 
punto neurálgico era Irlanda del 
Norte, la pesadilla que ha en-
sombrecido el proceso hasta la 
dimisión.

“Creo que era correcto per-
severar incluso cuando las po-
sibilidades de fracasar parecían 
altas, pero ahora se ve claro que 
para el interés del país es mejor 
que un nuevo primer ministro 

“Mayxit”, no “Brexit”
Theresa May dimitió tras el fracaso de su apuesta 
por un acuerdo para la salida de la UE 

lidere ese esfuerzo”, dijo con la 
voz quebrada ante las cámaras 
de televisión frente a la famosa 
puerta negra del número 10 de 
Downing Street, su residencia 
ofi cial.

Si bien la despedida de la 
segunda mujer en encabezar 
el gabinete de Gran Bretaña 
es considerada la evidencia del 
fi asco del Brexit era un tanto 
inesperado el respaldo ciego de 
Donald Trump a seguir dicho 
proceso, aunque ya estemos 
acostumbrados a su “lógica” 
absurda, de sinsentidos… En la 
visita de Estado del presidente 
norteamericano también pro-
metió “un fenomenal tratado 
comercial” entre Washington y 
Londres.

“No sé cuánto tiempo te 
queda por aquí, pero confío en 
que estés para que podamos 
sacar adelante este acuerdo”, 
dijo el inefable Donald a May, 

supuestamente ajeno a que la 
primera ministra haría efectiva 
su renuncia a liderar el Partido 
Conservador.

¿Y ahora qué?
La fecha fi jada para que el Reino 
Unido se divorcie de la UE es el 
31 de octubre y el bloque ha de-
jado claro que no renegociará 
el acuerdo. Entre lo que podría 
suceder está la posibilidad de 
que se pida más tiempo, lo cual 
resultaría un tercer aplazamien-
to. Vale destacar que los proba-
bles sucesores visibles de May 
son Boris Johnson, Dominic 
Raab o Michael Gove, quienes, 
según la primera ministra esco-
cesa, la independentista Nicola 
Sturgeon, son partidarios de un 
Brexit duro, y advirtió que ello 
podría “hacer ver a mucha gen-
te en Escocia los benefi cios de 
convertirse en un país indepen-
diente dentro de Europa”.

May, llegada al Westminter 
en julio de 2016, a raíz de la re-
nuncia de su predecesor, David 
Cameron, luego del inesperado 
resultado del referendo, quería a 
toda costa llevar a cabo la ardua 
misión de extraer a su país de la 
UE. El 25 de noviembre había 
logrado fi rmar con sus 27 socios 
europeos un Tratado de Retirada 
que decepcionó a los proeu-
ropeos, porque “alejaba dema-
siado al Reino Unido de la UE”, y 
a los euroescépticos, porque “los 
mantenía demasiado cerca”.

La Cámara de los Comunes 
rechazó el texto en tres ocasio-
nes, y ahora que la estadista 
hace “mutis por el foro” dejará 
el volcán en manos de alguien 
más, pero los puntos en confl ic-
to para lograr el Brexit aún no 
se resuelven, por tanto el solo 
hecho de que May tenga un su-
cesor no cambia el panorama 
político al respecto. Evidencia 
del caos existente es, por ejem-
plo, la declaración del exminis-
tro de Exteriores británico Boris 
Johnson sobre la “potencial ex-
tinción” del Partido Conservador 
si el Reino Unido no abandona la 
Unión Europea.

Con voz resquebrajada e incontenido llanto declaró haber 
hecho todo lo que pudo.

El Brexit ha constituido un proceso agotador.
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